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Serviremos al Señor

Queridos hermanos y 
hermanas en Cristo:
Jesús nos llama a cambiar, a ser trans-
formados en él. Quiere lo mejor para 
nosotros, y esto es lo mejor.
En nuestra transformación, estamos lla-
mados a servir a la Iglesia y unos a otros. 
Los artículos de esta edición nos dan 
mucho para pensar sobre lo que significa 
seguir a Jesús.
Mientras avanzamos hacia la celebra-
ción de la Navidad a fines de diciembre, 
debemos recordar el llamado especial 
que recibimos. Estamos llamados a algo 
especial: transformación y vida en Jesús. 
Es la meta de nuestra vida, incluso cuan-
do estamos en prisión.
Podemos comenzar ese cambio incluso 
ahora. Es necesario tomar una decisión 
de responder y seguir a Jesús. No importa 
cuántas veces dudes y falles, levántate y 
comienza de nuevo. ¡Te sorprenderás por 
lo que encontrarás al final del día, de la 
semana, del mes, del año!
Recemos los unos por los otros. Acepta la 
misericordia de Dios y dásela a otros.

Padre Frank DeSiano, CSP
 Presidente, 

Paulist Evangelization Ministries

Es una maravillosa bendición servir al 
Señor. Y se puede hacer sin importar 

dónde estemos, cuán grandes seamos, 
o cualquier otra circunstancia personal. 
¡Incluso se puede hacer en la prisión!

El desafío es que necesitamos pasar 
de ser pasivos y querer que Dios nos dé 
todo lo que anhelamos, a ser agradecidos 
por los dones de Dios. A partir de este 
agradecimiento, creceremos en nuestro 
deseo de servir al Señor. Depender de Dios 
para que me dé nos convierte en personas 
pasivas en nuestra vida y en nuestra fe. 
Muy a menudo, si no estamos satisfechos 
nos alejamos de Dios con indiferencia. 
Para servir al Señor, necesitamos ser 
activos en nuestra fe. De esto provienen 
grandes bendiciones y el gozo.

“Por mi parte, mi familia 
y yo serviremos al Señor”. El 
líder del Antiguo Testamento 
Josué proclamó estas palabras 
(Josué 24,15). Quería alentar a 
los israelitas a permanecer fie-
les a Dios que los había librados 
de la esclavitud en Egipto. Josué 
era el sucesor de Moisés y llevó 
adelante la obra de Moisés para 
inspirar y guiar al pueblo en la 
fidelidad a Dios. El libro de Josué 
está dedicado a recordar su vida.

Josué reunió a las tribus de Israel y les 
recordó los dones que Dios les otorgó (ver 
Josué 24,1-13). La lista es larga y muestra el 
amor, la gracia y la fortaleza de Dios demos-
trados entre su pueblo. El pueblo recordó y 
fueron inspirados a ser fieles.

Lo mismo debe sucedernos a nosotros. 
Cuando conocemos y recordamos el amor y 
la amabilidad de Dios, eso nos da la memo-
ria y el deseo de servir al Señor.  Entonces 
recuerda la  “gran misericordia” de Dios 
para ti  (ver Lucas 1,78). Esto puede ser a 
través del amor de un padre, de un esposo 
o de un hijo. Puede ser un recuerdo especial 
de una amistad en particular. O la belleza de 
la naturaleza. Pídele al Espíritu Santo que 

te ayude a recordar 
los momentos de la 

gran misericordia de 
Dios en tu vida. Cuéntala 

como dones.
Incluso ahora en la 

prisión, puedes sentir 
la bendición de servir al 
Señor al amar a Dios y a 
los que están a tu alre-

dedor. En la prisión, podría 
ser ayudar a un recluso nuevo 

y temeroso. Podría ser cuidar a un recluso 
mayor o enfermo. Podría ser compartir con 
otras personas. Estas son maneras en las 
que puedes servir al Señor ahora.

Aprovecha al máximo estos días. El 
tiempo que pasas en la prisión puede ser 
fructífero. Servir a Dios mejora nuestra vida 
y actitudes. Utiliza este tiempo ahora para 
escoger el bien. Incluso ahora mientras 
estás en la prisión o en la cárcel, puedes 
tener un impacto positivo en los que estén 
a tu alrededor. Al servir al Señor y a los que 
estén a tu alrededor, tendrás un impacto 
positivo.

Pídele a Dios que te ayude a comenzar ya. 
Verás la diferencia que marcará en tu vida.

P Y R

Déjate transformar en Cristo
P. Escribes que podemos ser algo en la vida incluso en la prisión. 

¿Realmente puedo esperar algo más de esta vida?
R.  ¡Sí, puedes! Sabemos que es fácil decir, pero muchas personas en la Sagrada Escritura y 
muchos de los Santos se enfrentaron a los mismos pensamientos que tienes de indignidad 
e inutilidad. Pero Dios utiliza a los que escoge, y nos escoge a todos nosotros para cosas 
increíbles. No es que seamos grandes a los ojos del mundo, sino que somos grandes a los 
ojos de Dios. El desafío que tenemos es usar los dones y la gracia que Dios nos da para 
empoderarnos.

Estamos llamados a ser transformados y ser como Cristo.  Realmente esta es la meta de 
nuestra vida. Es cierto que a veces buscamos lo mínimo, es decir tratamos de sobrevivir con 
el menor cambio y el mayor pecado posible para poder hacernos un lugarcito en el cielo.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos enseña acerca de esta transformación: “El Verbo 
se encarnó para hacernos ‘partícipes de la naturaleza divina’. ‘Porque, el Hijo de Dios [se 
hizo] Hijo del hombre: para que el hombre al entrar en comunión con el Verbo y al recibir 

continúa en la pág. 2



Santo Prisionero
Boecio (480 – 524) + Anicio Manlio Severino Boecio—conocido como Boecio— era un 
filósofo del siglo sexto y un funcionario público romano. Nació en una importante familia 
romana, y siguió los pasos de sus ancestros. Sumamente inteligente, tuvo muchos cargos 
importantes en el gobierno desde su juventud. Después de servir fielmente al Emperador 
Teodorico, el emperador se volvió en contra de él, acusándolo falsamente de traición. Lo 
arrestaron por estos cargos falsos y lo enviaron a prisión a la espera de la ejecución. En su 
desánimo, Boecio escribió su famosa obra: La consolación de la filosofía. Fue una obra bien 
documentada, popular e influyente hasta finales de la Edad Media, y aún comúnmente se 
la estudiaba hasta hace unos doscientos años. En ella, Boecio escribe que la Dama Filosofía 
le enseña que la fama y la fortuna son fugaces, pero una cosa es importante: Amar y servir 
a Dios y a Dios solo. ¡Estas son palabras importantes para todo los tiempos, incluidos 
nosotros hoy! Fiesta:  23 de octubre
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 OCTUBRE DE 2017
 1 26º Domingo del Tiempo Ordinario 
 2 Santos Ángeles Custodios
 4 San Francisco de Asís, religioso
 7 Ntra. Sra. del Rosario
 8 27º Domingo del Tiempo Ordinario
 15 28º Domingo del Tiempo Ordinario
 17 San Ignacio de Antioquía, obispo, mártir
 18 San Lucas, evangelista
 19 San Juan de Brébeuf y san Isaac Jogues, 

presbíteros y mártires, y compañeros, 
mártires

 22 29º Domingo del Tiempo Ordinario
 28 San Simón y San Judas, apóstoles
 29 30º Domingo del Tiempo Ordinario
 NOVIEMBRE DE 2017
 1 Todos los Santos
 2 Todos los Fieles Difuntos
 4 San Carlos Borromeo, obispo
 5 31º Domingo del Tiempo Ordinario
 9 Dedicación de la Basílica de Letrán
 10 San León Magno, papa, doctor
 11 San Martín de Tours, obispo
 12 32º Domingo del Tiempo Ordinario
 13 Sta. Francisca Javier Cabrini, fundadora
 17 Sta. Isabel de Hungría, religiosa
 19 33º Domingo del Tiempo Ordinario
 21 La Presentación de María
 22 Sta. Cecilia, virgen, mártir
 23 Día de Acción de Gracias en EE. UU.
 24 San Andrés Dung-Lac, presbítero 

y compañeros, mártires
 26 Nuestro Señor Jesucristo, 

Rey del Universo
 30 San Andrés, Apóstol
 DICIEMBRE DE 2017
 3 Primer Domingo de Adviento
 7 San Ambrosio, obispo, doctor
 8 Inmaculada Concepción de la 

Santísima Virgen María
 10 Segundo Domingo de Adviento
 12 Ntra. Sra. de Guadalupe
 13 Sta. Lucía, virgen y mártir
 14 San Juan de la Cruz, presbítero
 17 Tercer Domingo de Adviento
 24  Cuarto Domingo de Adviento
 25 Natividad del Señor (Navidad)
 26 San Esteban, protomártir 
 27 San Juan, evangelista
 28 Santos Inocentes, mártires
 31 Sagrada Familia
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así la filiación divina, se convirtiera en hijo 
de Dios’.

‘Porque el Hijo de Dios se hizo hombre 
para hacernos Dios.’” (#460). ¡Estamos 
llamados a mucho más que simplemente a 
sobrevivir!

Tenemos dos ejemplos rápidos para 
ilustrar esto.

Primero, Dios llamó a Gedeón 
(ver Jueces 6,11-24) para que 
libre a los israelitas de su 
enemigo, los madianitas. 
Pero Gedeón dijo: 
“¿cómo voy a salvar 
a Israel? Mi clan es el 
más pobre de toda la 
tribu de Manasés, y yo 
soy el más pequeño 
de mi familia” (v. 15).

En otras palabras, 
Gedeón creía que no 
era lo suficientemente grande 
ni bueno para hacer la obra de Dios. Pero 
Dios contestó: “... yo estaré contigo. Derro-
tarás a los madianitas como quien derrota 
a un solo hombre” (v. 16). Y con la ayuda de 
Dios, Gedeón lo hizo.

Segundo, Walter Ciszek, SJ (1904–1984), 
cuando era un niño pequeño que crecía 
en un pueblo de una mina de carbón en 
Pensilvania se consideraba un “buen parti-
do”. Tendía a pelear y a desobedecer a sus 
padres y en la escuela. Pero Dios tocó su 
corazón y se convirtió en sacerdote y sirvió 
en Rusia desde 1939 a 1963.

A Ciszek lo arrestaron equivocadamente 
en 1941 como espía del Vaticano. Después 
de servir durante un largo periodo en 
campos de trabajo forzado en Siberia, 
fue enviado a un exilio interno en Rusia. 
Todos fuera de Rusia creyeron que estaba 
muerto, pero el P. Ciszek continuó sirviendo 
y dando testimonio del amor de Dios 

silenciosamente. A todos los lugares que 
los rusos lo enviaban, era tal testimonio del 
amor de Dios que la gente enseguida iba 
a él para recibir ayuda espiritual, ¡incluso 
musulmanes! Hoy la Iglesia Católica lo 
considera santo.

Estas dos personas “insignificantes” nos 
muestran lo que Dios puede hacer. Pide a 

Dios más. Pídele que te transforme.

P.  Déjate trans- 
 formar en Cristo. 
 ¿Y qué es eso?
R.  Nuestro llamado 
es mayor y más 
intenso que ser 
solamente mejores 
personas. Sí, esto es 
una buena meta.
Pero Dios tiene mu-

cho más preparado para 
nosotros, y para ti. Nos llama 

a ser transformados o transfigurados. 
Estamos llamados a convertirnos en “pe-
queños Cristos”. (Los teólogos llaman esto 
“deificación.”) La transformación exige de-
dicarse a vivir la vida cristiana. Nos llama a 
crecer en la espiritualidad. (Esto ha sido el 
tema de la serie de cinco partes sobre espi-
ritualidad que termina en esta edición.)

Una espiritualidad buena y básica que 
sirva para la gente incluye estas cosas: 1) 
Leer la Palabra de Dios cada día. 2) Alabar y 
rezar. 3) Ser parte de una comunidad de fe. 
4) Cuidar y servir a los demás. Escribimos 
acerca estos cuatro puntos con frecuencia 
en ¡Hablemos! El folleto “Conversión y com-
promiso con Cristo” te cuenta más acerca de 
ellos. Pide una copia a tu capellán, que él o 
ella puede conseguir de ¡Hablemos!

La transformación no sucede de la noche 
a la mañana. ¡Es un esfuerzo que dura toda 
la vida! Sigamos adelante con eso.

Déjate transformar en Cristo (viene de la pág. 1)

continúa en la pág. 4



C omenzamos esta serie de artículos sobre la 
 espiritualidad en enero. Ahora concluimos esta 

serie con dos breves verdades sobre la espiritualidad.
Primero: “La vida espiritual es en primer lugar 

una vida”. Estas palabras sabias llegan a nosotros 
del Padre Thomas Merton (1915–1968). Merton fue 
un gran escritor espiritual, teólogo y místico esta-
dounidense del siglo xx. Escribió mucho, y escribió 
estas palabras en Pensamientos en la soledad.

Merton decía que la vida espiritual no es algo 
más. No está arriba en el cielo. Es la misma vida que 
estamos viviendo en este momento, pero vivida en 
el Espíritu de Jesús. Debido al Espíritu de Jesús que 
mora en cada uno, cuando desayunas, Jesús está de-
sayunando contigo. Cuando trabajas, Jesús trabaja 
contigo. Jesús siempre está contigo.

El P. Merton también nos advirtió que recordemos 
que al aprender y admirar a los Santos que nos 
precedieron, no estamos llamados a ser una copia de 
san Francisco o san Ignacio o santa Teresa. Estamos 
llamados a ser nuestra propia y única versión de Cristo. 
¡Todos los Santos son diferentes pero son como Cristo!

Esta es nuestra propia tarea necesaria en nombre 
del Reino de Dios en la tierra: ser lo más parecidos a 
Jesús que podamos.

Segundo: La única tragedia real en la vida es no 
convertirse en un santo. Cuando el camino espiritual 
se torna oscuro, vacío y exigente (¡como sucederá!), 
siempre debemos tener en cuenta las palabras del 
escritor y poeta espiritual francés Léon Bloy  (1846–
1917). En Un estudio de la impaciencia escribió:

“La única tristeza real, el único fracaso real, la 
única gran tragedia en la vida, es no convertirse en 
un santo”.

Encontrarás que los santos son simplemente pe-
cadores que se dejaron amar por Dios en el sueño 
que Dios tuvo para sus vidas cuando los creó. Tú 
también puedes convertirte en un Santo. De esto se 
trata la espiritualidad.
El diácono Dennis Dolan se jubiló como capellán de la 
Penitenciaría York, en Connecticut. Continúa su trabajo 
con y para los prisioneros mediante sus escritos.

Envíanos tus ideas.
Esperamos imprimir estos cinco artículos sobre la 

espiritualidad en un nuevo panfleto para la serie de 
folletos de Paulist Prison Ministries. Antes de hacer-
lo, nos gustaría que nos escribas.

Cuéntanos sobre tu propio crecimiento en la vida 
espiritual mientras estás en prisión. Nos puedes 
contar qué aprendiste de esta serie y cómo te ayudó 
a crecer en tu vida espiritual.

Esperamos imprimir algunos de estos comenta-
rios en el folleto, por lo cual que tus comentarios no 
superen aproximadamente las 150 palabras. Para 
proteger tu privacidad, identificamos el estado del 
cual escribes pero no damos tu nombre ni prisión.

Envía  tus comentarios a:
Spirituality Series 

 Paulist Prison Ministries
P.O. Box 29121
Washington, DC 20017

Cómo vivir tu fe, 5ª parte

¡Conviértete en un santo!
por el diácono Dennis Dolan

Intenciones 
del Papa 
Francisco 
para octubre, 
noviembre, 
diciembre de 2017
Desde principios de 2017 
el Papa Francisco presenta 
solo una intención para 
cada mes, en vez de dos 
como ha sido la costumbre. 
El Papa añadirá una segunda 
intención cada mes relacio-
nada con sucesos actuales 
o necesidades urgentes. 
La petición de oración ur-
gente movilizará la oración 
y la acción con relación a la 
urgencia. 
Debido a nuestro programa 
de producción, ¡Hablemos! 
no podrá presentar esta 
segunda petición, pero se 
la puedes pedir a tu capellán 
o voluntario.

OCTUBRE 
Trabajadores y desem-
pleados: Por el mundo 
del trabajo, para que sean 
asegurados a todos el 
respeto y la tutela de los 
derechos y sea dada a los 
desempleados la posibili-
dad de contribuir para la 
edificación del bien común.
NOVIEMBRE
Cristianos en Asia: 
Por los cristianos en Asia, 
para que, testimoniando el 
Evangelio con palabras y 
obras, favorezcan el diálo-
go, la paz y la comprensión 
recíproca, sobre todo con 
aquellos que pertenecen 
a otras religiones.

DICIEMBRE
Los ancianos: Por los 
ancianos, para que, susten-
tados por las familias y las 
comunidades cristianas, 
colaboren con su sabi-
duría y experiencia en la 
transmisión de la fe y la 
educación de las nuevas 
generaciones.

El Papa Francisco te invita 
a unirte a él en oración 
por estas intenciones.
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Palabras del Papa Francisco
Ninguno de nosotros es inútil. En Jesús, somos preciosos.

Jesús pregunta a Sus discípulos lo que lleva en su corazón..: “¿Y vosotros, quién decís que soy yo?” 
(Mateo 16,13-20, v. 15).  Pero son palabras inspiradas por el Padre celestial (v. 17), que revela al primero de 
los Doce la verdadera identidad de Jesús: Es el Mesías, el Hijo enviado por Dios para salvar a la humanidad. 
Gracias a esta respuesta, Jesús comprende que, gracias a la fe dada por el Padre, hay un fundamento sólido so-
bre el cual puede construir su comunidad, su Iglesia. Por eso le dice a Simón: “Tu eres Pedro – es decir piedra, 
roca – y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia” (v. 18).

Hoy, con nosotros también, Jesús quiere continuar construyendo su Iglesia, esta casa con fundamentos 
sólidos pero donde no faltan fisuras y que tienen necesidad de ser reparadas continuamente. La Iglesia siem-
pre necesita ser reformada, reparada. Es verdad que no nos percibimos como rocas, sino solamente como 
pequeñas piedras.

Sin embargo una pequeña piedra no es inútil, al contrario, en las manos de Jesús, se convierte en preciosa, 
por que Él la coge, la mira con una gran ternura, la trabaja por su Espíritu, y la coloca en un buen lugar, en el 
cual él ha pensado desde siempre, y donde puede ser útil a toda la construcción. 

Cada uno de nosotros es una pequeña piedra, pero en las manos de Jesús participamos en la construcción 
de la Iglesia. Y todos nosotros, aunque pequeños somos “piedras vivas” porque cuando Jesús toma su piedra 
en la mano, la hace suya, la hace viva, llena de vida, llena de vida por el Espíritu Santo, llena de vida por su 
amor y es así como tenemos un lugar y una misión en la Iglesia: es una comunidad de vida, hecha de tantas 
piedras todas diferentes, que forman un único edificio, bajo el signo de la fraternidad y de la comunión.      

El Papa Francisco dijo estas palabras antes de la Oración del Ángelus el Domingo, 27 de agosto de 2017 en Roma. 
Se ha editado por cuestiones de espacio. © Traducción por ZENIT, Raquel Anillo – copyright 2017.
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Reza por nuestros benefactores  ¡Hablemos! y la versión en inglés Let’s Talk! son financiados por donativos. Se envían gratis a 
los capellanes de prisiones para que los distribuyan a los prisioneros en nombre de Paulist Prison Ministries. Recen por nuestros benefactores.  
Para apoyar este ministerio pueden enviar su donativo a la dirección en la página 2 de este boletín.

Déjate transformar en Cristo      (viene de la pág. 2)

El examen, 2ª parte

Ponte en la presencia de Dios y dale las gracias
El “examen” es una forma de oración “descubierta” y luego desarrollada por san Ignacio de Loyola (1491–1556) hace unos 500 años. Por lo tan-
to hace un tiempo que existe y ha demostrado ser útil para las personas mientras buscan seguir a Jesús de una manera más fiel. Al principio el 
examen lo usaban principalmente sacerdotes, hermanas y hermanos que habían hecho un compromiso más profundo de seguir a Jesús. Ahora 
los laicos lo usan con mucho provecho también.
Este artículo trata sobre el primer “paso” del examen: ponerte en la presencia de Dios y darle gracias por el enorme amor que tiene por ti.

Al comenzar el examen, el primer paso que das 
 es silenciosamente ponerte en la presencia de 

Dios. Pídele la gracia de un corazón sereno. Y agra-
décele por el amor por ti y los dones que te ha dado. 

Dios es generoso y colma nuestras necesi-
dades. El examen es un momento para expresar 
gratitud a Dios, no para preocuparnos de si hemos 
fallado nuevamente. No debemos “revolcarnos”en 
la culpa, sino regocijarnos en el amor de Dios, y lo 
que ha hecho y hace en nuestra vida. Hay mucho 
por lo cual estar agradecido, si miramos lo positivo. 
¡Tendremos mucho tiempo después en el examen 
para ver y pedir perdón por los fracasos del día!

En la historia. La Sagrada Escritura está llena de 
recordatorios de la gracia de Dios para su pueblo 
durante toda la historia. Dios libró a su pueblo de 
la esclavitud en Egipto, los protegió mientras cru-
zaban el Sinaí y los llevó hasta la Tierra Prometida. 
Un buen recordatorio del cuidado amoroso por su 
pueblo se encuentra en Josué 24,1-28, donde Josué 
recuerda al pueblo todo lo que Dios había hecho 
por ellos.

Otra se encuentra en el Nuevo Testamento en la Carta a los Hebreos 
(11,1-40). El autor inspirado escribe que los antiguos “deseaban una 
patria mejor, es decir, la patria celestial. Por eso, Dios no se avergüenza 
de ser llamado el Dios de ellos, pues les tiene preparada una ciudad” 
(Hebreos 11,16). Esta es nuestra herencia también y debería hacernos 
profundamente agradecidos a Dios. Busca en la Sagrada Escrituras y 
te sentirás sobrecogido por el amor generoso de Dios para su pueblo.

En nuestras vidas. Si miramos más cerca podemos mirar nuestra 
vida personal para ver la gracia de Dios. Podemos comenzar con las 
Escrituras donde Pablo escribe a los romanos: “Estoy convencido de 
que nada podrá separarnos del amor de Dios: ni la muerte, ni la vida, 
ni los ángeles, ni los poderes y fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo 

futuro, ni lo más alto, ni lo más profundo, ni ninguna 
otra de las cosas creadas por Dios” (Romanos 8, 
38-39). Piensa ahora sin prisa en las muchas veces 
que el amor de Dios ha tocado nuestras vidas, incluso 
en este momento. Dedica unos momentos para hacer 
eso y recordar los generosos dones de Dios.

Al observar tu vida cada día, el examen te ayudará 
a ver signos de la gracia de Dios en tu vida ese día.

Agradece lo que Dios ha hecho por ti hoy. 
Mientras nos serenamos y examinamos nuestro 
día, deberíamos ser conscientes de una profunda 
gratitud y agradecimiento por la obra visible e in-
visible de Dios de amabilidad en nuestra vida cada 
día. El salmista proclama: “Vengan a las puertas y 
a los atrios de su templo con himnos de alabanza 
y gratitud. ¡Denle gracias, bendigan su nombre! 
Porque el Señor es bueno; su amor es eterno y su 
fidelidad no tiene fin” (Salmo 100,4-5). 

Esta es la clase de gozo que debería colmarnos 
y damos este primer paso del examen mientras se 
nos recuerda el panorama más amplio de la pre-
sencia de Dios en la historia y en la intimidad de 

nuestra vida. Luego podemos pasar a los pasos siguientes del examen.

Los seguidores de Jesús saben que si Jesús nos pide algo, el hacer eso 
nos da vida y amor. Gratuitamente nos da esta nueva vida y nos otorga 
la gracia para que podamos vivirla. Es su don gratuito y generoso. Es 
su deseo para nosotros. No importa lo difícil que sea para nosotros y 
no importa cuánto necesitamos cambiar, a medida que el tiempo pasa, 
comenzamos a experimentar el fruto del Espíritu en nuestra vida: 
“amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, humildad 
y dominio propio” (Gálatas 5,22).

¡Acojamos esto y veamos cómo el examen nos puede ayudar a vivirlo! 

~ Anthony Bosnick

Cinco pasos del Examen
1. Ponte en la presencia de 

Dios. Da gracias por el inmen-
so amor que Dios te tiene. 

2. Reza por la gracia de 
entender de qué manera Dios 
está actuando en tu vida. 

3. Revisa tu día. Recuerda mo-
mentos específicos y lo que 
sentiste en esos momentos. 

4.	 Reflexiona	acerca	de	qué	
hiciste, dijiste o pensaste en 
esas instancias. ¿Sentiste que 
te acercabas más a Dios? ¿O 
que te alejabas? 

5. Piensa en mañana – y en 
cómo podrías colaborar más 
efectivamente con el plan de 
Dios. Sé específico, y concluye 
con un “Padre Nuestro”.

 fuente – https://goo.gl/6aEyYo

P.  ¿Cómo me puedo preparar para celebrar la Navidad?
R.  La Navidad llegará antes que nos demos cuenta. Esta es la celebración de Dios que se hace 
hombre para vivir entre nosotros. Una buena manera de prepararse para la Navidad podría incluir 
lo siguiente: 1) Pasa algo de tiempo en oración cada día durante el Adviento (las cuatro semanas 
antes de la Navidad). Pídele a Dios que bendiga el tiempo de Adviento para ti para que aprendas y 
sientas más el amor de Dios en tu vida. 2) Trata de leer las lecturas de la Sagrada Escritura de la misa 
tan a menudo como puedas y medita acerca de ellas. 3) Encuentra maneras para cuidar y servir a los 
demás. 4) Busca ser más alegre, porque la alegría es un signo seguro del Espíritu Santo en tu vida.

Que tu celebración de Navidad sea una verdadera bendición en tu vida.
¡Hablemos! responde las preguntas de los prisioneros. Escríbenos a la dirección de la página 2 de esta 
publicación. Nos gusta saber lo que nuestros lectores opinan.

Calendarios de 2018 
disponibles 
Hay nuevos calendarios disponibles 
para 2018 y también el folleto “Plega-
rias por Personas Adictas y sus Seres 
Queridos”, y un marcador de libros del 
National Catholic Council on Alcoholism 
and Related Drug Problems, en inglés 
y español. Para pedir estos materiales 
envía tu nombre y dirección a: NCCA, 
1601 Joslyn Road,  Lake Orion, MI  48360


